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Resumen. El análisis de la relación entre inteligencia emocional, estados de ánimo y cibervictimización constituye una línea de 
investigación prometedora para comprender mejor los mecanismos subyacentes que afectan los comportamientos relacionados con 
el ciberacoso y, por tanto, para prevenirlo. Los estados de ánimo intervienen en el comportamiento de los individuos y la inteligencia 
emocional puede ser utilizada para mejorar la autorregulación de estos. El objetivo principal de esta investigación es analizar el efecto 
de la inteligencia emocional en la cibervictimización entre iguales a través de su efecto en los estados de ánimo de los individuos. Se 
utilizó una muestra de 779 adolescentes para probar un modelo de investigación basado en ecuaciones estructurales. Los resultados 
sugieren que la inteligencia emocional tiene un efecto negativo y significativo sobre los estados de ánimo negativos que, a su vez, 
influyen en la cibervictimización entre iguales. En términos generales, los estados de ánimo negativos de los individuos son menores 
para las personas con una puntuación más alta en inteligencia emocional y esto influye en la cibervictimización entre iguales.
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[en] Cybervictimization and emotional intelligence: the role of moods

Abstract. The analysis of the relationship between emotional intelligence, moods and cybervictimization constitutes a promising line 
of research to better understand the underlying mechanisms that affect behaviors related to cyberbullying and, therefore, to prevent 
it. Moods intervene in the behavior of individuals and emotional intelligence can be used to improve their self-regulation. The main 
objective of this research is to analyze the effect of emotional intelligence in peer-cybervictimization through its effect on individuals’ 
mood states. To do so a sample of 779 adolescents was used to test a research model using structural equation modelling. Main 
results suggest that emotional intelligence has a negative and significant effect in negative mood states which in turn influences 
peer-cybervictimization. Broadly speaking, individuals’ negative mood states are lower for individuals scoring higher in emotional 
intelligence and this influences peer-cybervictimization. 
Keywords: cyberbullying; peer-cybervictimization; emotional intelligence; mood states; adolescents.
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1. Introducción y estado de la cuestión

Los nuevos desarrollos y diversidad tecnológica representan un reto cada vez mayor para las escuelas y para 
la sociedad en general, haciéndose imprescindible promover la capacitación tecnológica en todos los ámbitos 
de la educación (Prendes y Cerdán, 2021). El acceso a las nuevas tecnologías permite una mayor apertura al 
conocimiento y a las relaciones sociales pero, indiscutiblemente, es necesario señalar los peligros y los efectos 
desastrosos derivados de su mal uso, como es la aparición de nuevas formas de violencia escolar, como el 
ciberacoso (García et al., 2020). El uso masivo de internet entre los adolescentes hace del acoso tecnológico 
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un problema de salud pública, que puede implicar importantes consecuencias psicológicas, sociales y clínicas 
tanto en las víctimas como en los acosadores (Aboujaoude et al., 2015; Alonso y Romero, 2020; De Pasquale 
et al., 2021).

Este hecho alerta sobre el carácter pernicioso del ciberacoso, que para algunos autores puede ser tan dañino 
como el acoso físico (Davison y Stein, 2014).

Entre las variables que han sido vinculadas al acoso tecnológico se encuentra la inteligencia emocional, 
especialmente su relación y efectos en conductas de ciberacoso (Baroncelli y Ciucci, 2014; Elipe et al., 2015; 
Extremera et al., 2018; García, et al., 2020). Asimismo, la inteligencia emocional también se ha relacionado 
con los estados de ánimo (Extremera et al., 2012; Gohm, 2003; Guerra et al., 2021; Hovanitz, et al., 2011), 
siendo los programas de inteligencia emocional una herramienta efectiva para regular mejor los estados de 
ánimo (Salovey, 2001) y para mediar en los efectos producidos por la cibervictimización entre iguales (Elipe 
et al., 2015; Extremera et al., 2018; García et al., 2020).

La inteligencia emocional puede convertirse en un factor de protección contra los efectos perjudiciales de la 
victimización tanto en el acoso tradicional como en el tecnológico (Elipe et al., 2015; Extremera et al., 2018; 
Quintana-Orts et al., 2019), al promover formas más positivas de afrontamiento ante situaciones estresantes 
(Domínguez-García y Fernández-Berrocal, 2018; Estévez et al., 2019; Extremera et al., 2018; Gómez-Baya et 
al., 2017; Quintana-Orts et al., 2019).

Por ello, el objetivo prioritario de esta investigación es analizar la relación entre los tres constructos, 
concretamente entre las tres dimensiones de la inteligencia emocional, los estados de ánimo y la 
cibervictimización entre iguales.

1.1. Cibervictimización 

La mayoría de investigadores están de acuerdo en que el ciberacoso es una forma específica de acoso entre 
escolares que consiste en el uso de las tecnologías de comunicación para intimidar a otros (Kowalski et al., 
2014). 

Las características diferenciadoras como la invisibilidad y el anonimato característico del cyberbullying 
(Slonje y Smith, 2008) implican subyugar a las cibervíctimas a un acoso continuo, del que no es sencillo 
escapar ni refugiarse en un lugar seguro, ya que, constantemente, se está sometido al mismo y a sus efectos 
(Kowalski et al., 2010; Polo del Río et al., 2017) y es, por tanto, un problema que es necesario abordar 
plenamente por sus implicaciones en la salud mental de los adolescentes (De Pasquale et al., 2021).

El ciberacoso está asociado con importantes efectos en las víctimas y alteraciones en la convivencia escolar 
(Calmaestra et al., 2016; Eyuboglu et al., 2021; Iranzo et al., 2019).

La literatura académica relaciona la cibervictimización entre iguales con graves problemas psicosociales y 
consecuencias tan diversas como la ansiedad, depresión, vergüenza, miedo, así como con la falta de confianza, 
sentimientos de indefensión, culpa, desesperanza, soledad, ira e irritabilidad (Cañas et al., 2019; Elipe et al, 
2015; Fahy et al., 2016; Ortega et al., 2012; Selkie et al., 2015). También se han encontrado asociaciones 
con el impacto negativo en la salud física y psicológica (Chen et al., 2017; Extremera et al, 2018; Palermiti 
et al., 2017), con mayores niveles de soledad y menores niveles de bienestar social (Halpern et al., 2017), 
sintomatología psicosomática (Garaigordobil, 2019) y con ideación suicida (Bai et al., 2021; Extremera et al., 
2018; Iranzo et al., 2019).

1.2. Estados de ánimo

Los estados de ánimo, entendidos como estados afectivos difusos o globales, que aparecen sin causa aparente 
y con una intensidad generalmente baja (Scherer, 2005), constituyen una construcción compleja que requiere 
un enfoque multidimensional. Investigaciones previas han analizado el efecto de los estados de ánimo en el 
desempeño diario del individuo (Extremera et al., 2012; Fuller-Tyszkiewicz et al., 2017), en los estilos de 
afrontamiento (Jiménez et al., 2012), y en su relación con problemas de estrés, depresión y ansiedad (Barra 
et al., 2006; Reynoso-Sánchez et al., 2021) e incluso en el periodo de confinamiento que se vivió debido a la 
COVID-19 (Reigal et al., 2021). Podemos decir que los estados de ánimo negativos, especialmente cuando 
son intensos y/o prolongados, se relacionan con conductas no saludables (Díaz-Geada et al., 2020; Weinstein 
y Mermelstein, 2013) y pueden influir tanto en la recepción como en la percepción del apoyo social (Barra, 
2003).

En cuanto al estilo de afrontamiento y los estados de ánimo, se ha detectado que los sujetos con estados de 
ánimo más elevados y positivos optan por estrategias más optimistas y con mayor grado de confianza (Durmus 
y Tezer, 2001) y muestran conductas más conciliadoras y cooperativas, frente a los comportamientos más 
competitivos que suelen utilizar personas con estados de ánimo más negativos (Forgas y Cromer, 2004).

Esto es fundamental tenerlo en cuenta a la hora de analizar la relación con la victimización entre iguales, 
que ha sido asociada con emociones negativas como tristeza, vergüenza, culpa, soledad e impotencia (Moore et 
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al., 2017; Ortega et al., 2009, Ortega et al., 2012; Sahin, 2012) y, especialmente, con sintomatología depresiva 
(Cañas et al., 2019), y ansiosa (Garaigordobil, 2018; Sontag et al., 2011).

Por todo ello, y basándonos en que los estados de ánimo pueden afectar el funcionamiento fisiológico, 
las estrategias de regulación emocional, la participación en comportamientos saludables y no saludables y la 
percepción del apoyo social (Salovey et al., 2000) y que los individuos implicados en situaciones de ciberacoso 
presentan dificultades para comprender y regular sus estados emocionales (Guerra et al., 2021), se asume una 
relación entre los estados de ánimo y la cibervictimización entre iguales que es interesante seguir explorando, 
como recientemente lo han hecho diferentes autores (De Pasquale et al., 2021).

1.3. Inteligencia emocional

La inteligencia emocional, entendida como la capacidad de percibir, asimilar, entender y regular las emociones 
de uno mismo y de los demás para promover el crecimiento emocional e intelectual (Mayer y Salovey, 1997) 
comprende tres dimensiones (Salovey et al., 1995): atención, claridad y reparación emocional. La atención 
se refiere al grado en que los individuos tienden a observar y pensar en sus sentimientos y estados de ánimo. 
La claridad se refiere a la comprensión de los estados emocionales de uno mismo. La reparación se refiere 
a la creencia del individuo en su capacidad para interrumpir y regular los estados emocionales negativos y 
prolongar los positivos.

En este enfoque de inteligencia emocional rasgo de Mayer y Salovey, se obtienen medidas de inteligencia 
emocional basadas en una percepción subjetiva del sujeto que estima su propio nivel de competencia (Extremera 
et al., 2004) y representa una manera efectiva de conocer los aspectos emocionales de los individuos, medidos 
a través de autoinformes (Fernández-Berrocal y Extremera-Pacheco, 2005).

En cuanto a la relación entre estados de ánimo e inteligencia emocional, investigaciones previas sugieren 
una relación entre ambos constructos (Acosta y Clavero, 2019; Balluerka et al., 2013; Cabras et al., 2020; 
Gohm, 2003; Hovanitz et al., 2011; Saadi et al., 2012). De hecho, la capacidad de regulación emocional está 
considerada como una de las facetas relacionadas con los estados de ánimo y su impacto (Elipe et al., 2015) 
que más puede contribuir al ajuste físico y mental del individuo y a la calidad de las relaciones interpersonales 
(Hovanitz et al., 2011; Salovey, 2001). Por tanto, aquellas personas que presentan un peor ajuste emocional a 
menudo muestran gran atención a sus sentimientos, baja claridad emocional y la creencia de no poder cambiar 
su estado de ánimo (Elipe et al., 2009; Salovey, 2001). De la misma manera, las personas con estados de 
ánimo positivos más altos suelen obtener puntuaciones más altas en diferentes factores de la inteligencia 
emocional, como la regulación emocional (Salovey et al., 1995; Schutte et al., 2002) y la claridad (Extremera 
y Fernández-Berrocal, 2005; Palmer et al., 2002). Gohm y Clore (2002) detectaron una relación negativa entre 
la inteligencia emocional percibida y la emotividad negativa, y una relación positiva con mayores niveles de 
felicidad.

La inteligencia emocional también parece actuar como un factor protector de la salud mental, reduciendo 
los estados de ánimo negativos (Delhom et al., 2022; Martínez et al., 2010). Algunos autores como Balluerka 
et al. (2013) detectaron que la claridad emocional y la capacidad para regular las emociones son factores 
importantes para explicar el estado de ánimo deprimido. Más concretamente, Elipe et al., (2015) encontraron 
que altos niveles de claridad emocional pero bajos niveles de reparación en las cibervíctimas implicaban 
un impacto emocional negativo, y altos niveles de atención junto con altos niveles de reparación emocional 
ayudaban a reducir la ira y la depresión entre estudiantes universitarios. Ortega et al., (2009) indicaron que las 
víctimas de cyberbulllying parecían tener mayores puntuaciones en atención y menores en reparación.

El adecuado entrenamiento en habilidades emocionales se considera un factor clave que puede ayudar a 
prevenir la violencia y a mejorar la capacidad de adaptación social e individual (Elipe et al., 2015; Saadi et al, 
2012).

1.4. Hipótesis y modelo de investigación

La literatura académica refleja una relación entre la inteligencia emocional y el ciberacoso. Por ejemplo, se ha 
detectado que los adolescentes que se mostraban deficientes para percibir, expresar y regular las emociones 
tenían más probabilidades de sufrir ciberacoso (Baroncelli y Ciucci, 2014). Asimismo, también se relaciona 
la inteligencia emocional con los estados de ánimo (Acosta y Clavero, 2019; Salovey, 2001). En cuanto a la 
relación entre los estados de ánimo y el ciberacoso, investigaciones previas también han sugerido mayores 
niveles de estados de ánimo negativos en los procesos de cibervictimización (Ortega et al., 2009; Sahin, 
2012). Estos antecedentes permiten plantear una investigación plausible que analice la relación entre los tres 
constructos: inteligencia emocional, estados de ánimo y cibervictimización entre iguales, con el objetivo de 
explorar cómo interactúan estas variables y la aplicación que puedan tener en el desarrollo de programas de 
intervención orientados a afrontar el ciberacoso.

Por lo tanto, y a partir de lo expuesto anteriormente, se establecen las siguientes hipótesis:
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•	 H1: la inteligencia emocional afectará los estados de ánimo de los adolescentes.
•	 H2: el estado de ánimo influirá en la cibervictimización entre iguales.

2. Metodología

2.1. Participantes y tipo de muestreo

Los participantes están compuestos por una muestra de conveniencia formada por un total de 779 estudiantes 
españoles procedentes de centros concertados (77,27%) y públicos (22,73%) de 4º curso de educación 
secundaria. La mayor parte de los encuestados pertenecen a la Comunidad Valenciana (81.26%), siendo 
Valencia la provincia más representada (59.09%) y el resto a Baleares (16.56%) y Murcia (2.18%). Un 45,7% 
de la muestra son hombres (N = 356). La edad de los participantes oscila entre los 14 y los 18 años, con una 
media de 15,04 años (SD = 2,56).

2.2. Instrumentos de medida

La inteligencia emocional se midió mediante el Spanish modified Trait Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24) 
(Fernández-Berrocal et al., 2004). Es una escala rasgo de metaconocimiento de los estados emocionales que 
proporciona una estimación personal de los aspectos reflexivos de la experiencia emocional del individuo. 
Evalúa las diferencias individuales en la autopercepción de las destrezas con las que los individuos tienden 
a prestar atención a sus propias emociones, discriminar entre ellas y regularlas (Salovey et al., 1995). Según 
los autores, la escala presenta adecuadas propiedades psicométricas (α = 0.85) (Fernández-Berrocal et al., 
2004), encontrando una consistencia interna de 0.86 para Atención, 0.87 para Claridad y 0.82 para Reparación, 
mejorando las propiedades de la versión extensa. En nuestro estudio, se encontró una consistencia interna 
análoga de 0.86 para Atención, 0.85 para Claridad y 0.81 para Reparación,

El ciberacoso entre iguales fue medido mediante el test Cyberbullying. Screening de acoso entre iguales 
(Garaigordobil, 2013), que permite medir las 4 dimensiones de acoso tecnológico (físico, verbal, social y 
psicológico), a través de 15 conductas de acoso cibernético, y si la persona evaluada está en situación de 
riesgo o si presenta un problema de ciberacoso. El cuestionario permite obtener 4 indicadores respectivamente: 
cibervictimización, ciberagresión, ciberobservación y cibervictimización-agresiva y ha demostrado unas buenas 
propiedades psicométricas en la sección de Cyberbullying: Fiabilidad total (α = 0.91), cibervictimización (α 
= 0.82), ciberagresión (α = 0.91) y ciberobservación (α = 0.87) (Garaigordobil, 2013). En nuestro estudio se 
encontró una consistencia interna de cibervictimización (α = 0.90). 

Los estados de ánimo fueron medidos mediante el MOOD Questionnaire (Rieffe et al., 2004), concretamente 
con la versión española del cuestionario adaptada por Górriz, Prado, Badenes, López y Barrón en 2013, que 
evalúa la frecuencia de cuatro estados de ánimo (Miedo, Tristeza, Felicidad y Enfado) en las últimas cuatro 
semanas. La escala está diseñada para edades comprendidas entre 8 y 16 años. La consistencia interna para 
los factores se ha mostrado aceptable (α entre 0.69 y 0.78). En el presente estudio se obtuvo una consistencia 
interna de miedo (α = 0.66), felicidad (α = 0.8), enfado (α = 0.75) y tristeza (α = 0.74).

2.3. Procedimiento de recogida de datos

La participación de los estudiantes fue voluntaria y previamente se solicitó el consentimiento informado 
y compromiso de conformidad de los padres/tutores legales. Los datos se recabaron en el centro escolar. 
Se dieron instrucciones verbales y escritas describiendo el procedimiento a los estudiantes y asegurando la 
confidencialidad de los datos.

3. Análisis y resultados

Previamente al proceso de análisis de los resultados se evaluaron las propiedades psicométricas del instrumento 
de medida, mediante un análisis factorial confirmatorio (CFA) vía EQS 6.1. Se obtuvieron índices de ajuste 
adecuados (χ2 [gl = 116] = 506.329, p < 0.001), el Índice de Ajuste Comparativo para este modelo está dentro 
de los parámetros aceptados (CFI = 0.913) al igual que el error cuadrático medio de aproximación (RMSEA = 
0.060). Todos los ítems de cada factor obtuvieron una carga factorial significativa superior a 0.60 tal y como se 
recomienda en la literatura académica (Bagozzi y Baumgartner, 1994; Bagozzi y Yi, 1988).

En cuanto al modelo propuesto, los análisis estadísticos incluyeron un modelo de ecuaciones estructurales 
(SEM) para probar los efectos entre los constructos, estimado mediante EQS 6.1. La plausibilidad de cualquier 
modelo CFA y SEM se evalúa usando varios criterios de ajuste. Dado que el tamaño de la muestra influye 
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en gran medida en la decisión de aceptar o rechazar un modelo basado en criterios estadísticos, se utilizaron 
diferentes criterios de ajuste para evaluar el modelo estructural. Más concretamente, se utilizaron los siguientes 
criterios: (a) el estadístico chi-cuadrado; b) un índice de ajuste comparativo (CFI) superior a 0.90 (e idealmente 
superior a 0.95); (c) un error de aproximación medio cuadrático (RMSEA) de 0.08 o menos; d) el IFI y la IMF 
como medidas de la proporción de varianza o covarianza explicadas por el modelo, con valores por encima de 
0.90 indicando ajuste adecuado. 

Previamente a explicar los resultados obtenidos en el modelo estructural, la relación entre los componentes 
del modelo figura en la Tabla 1, donde se pueden comprobar las correlaciones obtenidas entre las dimensiones 
atención, claridad y reparación emocional, los distintos estados de ánimo y la cibervictimización entre iguales. 
Los valores de la diagonal son coeficientes alfa.

Tabla 1. Correlaciones entre los componentes del modelo y los alfas

Cibervicti-
mización

Aten-
ción Claridad Reparación Miedo Felicidad Enfado Tristeza

Cibervictimización .905
Atención .091(*) .860
Claridad .046 .129(**) .851
Reparación -.025 .348(**) .348(**) .818
Miedo .035 .140(**) -.017 -.065 .664
Felicidad .005 -.055 .135(**) .165(**) -.260(**) .803
Enfado .021 .126(**) .062 -.079(*) .361(**) -.233(**) .750
Tristeza .045 .143(**) -.118(**) -.168(**) .422(**) -.499(**) .346(**) .747

Nota: * correlación es significativa a nivel .05. ** Correlación es significativa a nivel .01.

Los resultados permiten observar que la cibervictimización entre iguales sólo correlaciona con atención, 
mientras que la atención está relacionada con todas las dimensiones excepto con la felicidad. El miedo y el 
enfado no están relacionados con la claridad y la reparación, y el miedo no está relacionado con la reparación. 
La felicidad correlaciona significativamente y de forma positiva con las dimensiones de claridad y reparación 
emocional mientras que correlaciona de forma negativa con el miedo. 

Con respecto al modelo de ecuaciones estructurales, inicialmente examinamos los modelos de medición 
propuestos para determinar si las variables observadas miden efectivamente sus respectivas construcciones 
latentes. Estos resultados muestran que las variables observadas contribuyen significativamente a la extensión 
de sus construcciones latentes respectivas con valores para t> |2.57|. A continuación, se utilizó un modelo de 
ecuaciones estructurales para evaluar hasta qué punto la inteligencia emocional y el estado de ánimo predicen la 
cibervictimización entre iguales; produciendo índices de bondad de ajuste satisfactorios, Satorra–Bentler χ2 (117) 
= 167.86 p < .001; χ2/df = 1.43; CFI = .918; IFI = .920; MFI = .968; RMSEA = .024 (90% CI = .0015 a .031). 

Las estimaciones de todos los efectos presentes en el modelo se presentan en la Figura 1, que muestra 
que tres dimensiones predicen un único factor de inteligencia emocional, que a su vez predice significativa y 
negativamente los estados de ánimo (por tanto, H1: aceptada). Según la segunda hipótesis (H2), los estados 
de ánimo predicen positivamente la cibervictimización entre iguales (H2: aceptada); esto es, cuanto más altos 
sean los estados de ánimo negativos, mayor será la puntuación de cibervictimización entre pares. 

Figura 1. Estimación del modelo propuesto y las diferentes estimaciones de efectos entre las variables
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Los resultados obtenidos sugieren la relación entre los tres constructos analizados puesto que la inteligencia 
emocional afecta a los estados de ánimo y el efecto de éste a la cibervictimización entre iguales. Es importante 
mencionar que la escala utilizada para medir los estados de ánimo mide fundamentalmente estados de ánimo 
negativos (tristeza, miedo y enfado) siendo la felicidad el único estado de ánimo positivo, por lo que eran 
previsibles unos resultados de relación negativa entre inteligencia emocional y estados de ánimo. Esto es, cuanto 
mayor es la puntuación en inteligencia emocional más baja es la puntuación en los estados de ánimo negativos.

En cuanto a la relación entre las dimensiones de inteligencia emocional y los estados de ánimo, los resultados 
indican que la atención se relaciona de forma positiva y significativa con todas las dimensiones de estado de 
ánimo excepto con la felicidad, con la que no se observa una relación significativa y las dimensiones claridad 
y reparación, se relacionan de forma significativa y negativa con la tristeza y de forma significativa y positiva 
con la felicidad. Con respecto a la relación entre los estados de ánimo y la cibervictimización entre iguales 
los resultados también sugieren el valor predictivo de la variable, esto es, cuanto más altos sean los valores 
de un estado de ánimo negativo, mayor será la puntuación de cibervictimización entre iguales. Es importante 
señalar que los resultados indican que la inteligencia emocional es definida por las tres dimensiones (atención, 
claridad y reparación) siendo la atención la dimensión que menos peso factorial presenta en el constructo, y la 
reparación la que más peso tiene, seguida de la claridad.

Con respecto a los estados de ánimo, los resultados sugieren que este constructo está formado por las cuatro 
dimensiones (miedo, tristeza, enfado y felicidad), tal y como presenta la estructura confirmatoria propuesta por 
Górriz et al. (2013). La dimensión que más peso tiene dentro del modelo final es la tristeza, seguida de miedo 
y enfado, mostrando una dirección positiva dentro del constructo. Por su parte la felicidad, tiene una carga 
negativa dentro de los estados de ánimo. Estas cargas, inducen a pensar que el constructo origina estados de 
ánimo negativos y no positivos, dada las cargas factoriales de cada una de las dimensiones.

4. Discusión

El objetivo principal de esta investigación era explorar las relaciones existentes entre la inteligencia emocional, 
los estados de ánimo y la cibervictimización entre iguales en una muestra de estudiantes de secundaria. Los 
resultados sugieren la relación entre los tres constructos analizados puesto que la inteligencia emocional afecta 
a los estados de ánimo y éstos, a su vez, a la cibervictimización entre iguales. Estos resultados confirman 
estudios previos que han detectado la relación de la inteligencia emocional con los estados de ánimo (Acosta 
y Clavero, 2019; Extremera et al., 2012; Gohm, 2003; Hovanitz et al., 2011) y con otros estudios que han 
identificado que las personas con altos niveles de inteligencia emocional presentan menos estados emocionales 
negativos (Fernández-Berrocal y Extremera, 2007) y más estados emocionales positivos como la felicidad 
(Acosta y Clavero, 2019; Guerra-Bustamante et al., 2019). 

Teniendo en consideración la relación entre las distintas dimensiones de la inteligencia emocional y los 
estados de ánimo, los resultados respaldan estudios previos que han identificado cómo la tendencia a atender 
a las emociones se relacionaba de forma positiva y significativa con mayores niveles de tristeza, depresión y 
expresión de ira (Elipe et al., 2015; Salguero e Iruarrizaga, 2006), y aunque es adecuado un cierto nivel de 
atención para enfrentarse a los problemas, un exceso puede ocasionar problemas de adaptación en el individuo 
(Prado et al., 2018). Por lo que respecta a las dimensiones claridad y reparación, se vinculan de forma 
significativa y negativa con la tristeza y de forma significativa y positiva con la felicidad, siendo estas dos 
dimensiones especialmente importantes en la recuperación de los estados de ánimo (Extremera y Fernández-
Berrocal 2005). Estos resultados coinciden con investigaciones anteriores que muestran relaciones entre las 
dimensiones claridad y reparación emocional y la felicidad (Guerra-Bustamante et al., 2019)

Además, la dimensión reparación, considerada como una de las dimensiones más importantes y con mayor 
capacidad predictiva (Brackett et al., 2006) también se relaciona de forma negativa con la dimensión enfado, lo 
que sugiere que los alumnos con peores habilidades para interrumpir sus estados emocionales negativos pueden 
presentar carencias en sus estrategias de afrontamiento ante situaciones estresantes como la cibervictimización, 
perpetuando dicho estado emocional y repercutiendo en un peor ajuste mental (Fernández-Berrocal y Extremera, 
2003). Los resultados obtenidos están en la línea de estudios previos en los que las cibervíctimas mostraban una 
menor claridad y reparación emocional (Guerra et al., 2021) y una elevada atención emocional en comparación 
con los no victimizados (Beltrán-Catalán et al., 2018, Cañas et al., 2019).

En cuanto a la relación entre los estados de ánimo y la cibervictimización entre iguales los resultados 
también sugieren el valor predictivo de la variable, estando en línea con otros estudios previos que han 
encontrado asociaciones entre las emociones negativas tales como tristeza, vergüenza, culpa, soledad, ansiedad 
y la victimización en situaciones de acoso (Fahy et al., 2016; Moore et al., 2017; Ortega et al., 2009, 2012; 
Sahin, 2012; Sontag et al., 2011). Esta influencia negativa sugiere que en los casos de cibervictimización, 
caracterizados por estados de ánimo negativos, intensos y duraderos, los sentimientos de la víctima dan lugar a 
una situación de desamparo emocional en la que los estados de ánimo negativos se relacionan con altos niveles 
de estrés percibido y con un estilo de afrontamiento pasivo centrado en la emoción (Jiménez et al., 2012). 
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Una de las principales implicaciones de este resultado es plantear el desarrollo de programas de intervención/
prevención que promuevan entre los estudiantes estrategias que les permitan alcanzar estados de ánimo 
positivos que les ayuden a sobrellevar situaciones difíciles como el ciberacoso y les capacite para lidiar mejor 
con este tipo de situaciones estresantes ya que las personas con estados de ánimo más positivos optan por 
estrategias de afrontamiento más optimistas y con mayor grado de confianza (Durmus y Tezer, 2001). La 
inteligencia emocional parece actuar como un factor que contribuye a la gestión efectiva de las emociones 
(Fernández-Berrocal y Extremera, 2006), relacionándose con menos estados emocionales negativos (Elipe et 
al., 2015; Extremera y Fernández Berrocal, 2005) y más estados emocionales positivos, obteniendo una mayor 
sensación de bienestar (Zeidner et al., 2012). 

En este sentido, la inteligencia emocional aparece como un factor protector de la salud mental que se 
relaciona con un mayor ajuste psicosocial y mayor capacidad de adaptación (Méndez-Giménez et al., 2020), 
menos estados emocionales negativos (Fernández-Berrocal y Extremera, 2007; Zeidner et al., 2012) y una 
reducción de la vulnerabilidad hacia la depresión y los estados emocionales negativos (Elipe et al., 2015; 
Gómez-Baya et al., 2017; Martínez et al., 2010). Esto es especialmente importante a la hora de confeccionar 
políticas educativas y programas de prevención del ciberacoso, ya que la inclusión de la inteligencia emocional 
en los programas escolares, puede beneficiar a los estudiantes, al fomentar una adecuada gestión/ regulación de 
sus estados de ánimo y actuar así como factor amortiguador de sus efectos negativos (Extremera et al., 2018).

5. Conclusiones

El análisis de la relación entre la inteligencia emocional, los estados de ánimo y la cibervictimización entre 
iguales y la aceptación de las hipótesis planteadas corroboran estudios previos que indican que la inteligencia 
emocional puede afectar los estados de ánimo de los adolescentes y que el estado de ánimo influye en la 
cibervictimización entre iguales.

Los resultados sugieren que la inteligencia emocional tiene un efecto negativo y significativo sobre los 
estados de ánimo negativos que, a su vez, influyen en la cibervictimización entre iguales. Esto contribuye 
a profundizar más en el conocimiento de estos factores, a su relación entre ellos y anima a plantear algunas 
recomendaciones para abordar sus efectos.

En este sentido, es necesario trabajar en el desarrollo y aplicación de programas e intervenciones 
preventivas y de promoción de la salud en el ámbito escolar y familiar (Martínez et al., 2010), que garanticen 
una coherencia, y una colaboración conjunta por parte de todos los agentes implicados, ya que cada vez más 
se resalta la importancia de incluir a la familia y a la escuela en los programas de prevención (Ortega et al., 
2016; Palermiti et al., 2017). Implantar programas de prevención que incluyan objetivos destinados a fomentar 
la inteligencia emocional puede suponer un avance en la gestión efectiva del ciberacoso (Guerra et al., 2021), 
al dar la posibilidad a los estudiantes de tener mayor conocimiento emocional y mayor regulación de sus 
emociones que reduzca los comportamientos agresivos y mejore su capacidad de adaptación individual y 
social (Saadi et al., 2012).

Una de las principales limitaciones de este estudio es la muestra de conveniencia utilizada que no permite 
generalizar los resultados obtenidos a la totalidad de la población objeto de estudio. Futuras investigaciones 
deberían utilizar muestras representativas de la población con el objetivo de confirmar y generalizar estos 
resultados. Por otra parte, la literatura académica está identificando casos de ciberacoso en edades inferiores 
a la analizada en este estudio y por tanto, se debería probar el modelo en edades inferiores a la contemplada.

Otra de las limitaciones se encuentra en el uso de medidas de autoinforme. Aunque para algunos autores 
la autopercepción expresada por parte de los sujetos representa una manera efectiva de averiguar los propios 
aspectos emocionales (Fernández-Berrocal y Extremera-Pacheco., 2005), y pueden ser instrumentos fiables 
y válidos (Buelga et al., 2015), hay que considerar el sesgo introducido por este tipo de medidas, como la 
deseabilidad social, que conlleva una dificultad de control por la eventual falta de sinceridad de los sujetos 
(Apaolaza et al., 2013). Futuras investigaciones deberían disponer de otras medidas complementarias para 
superar las limitaciones de las medidas de autoinforme empleadas en esta investigación.
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